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EL IMPACTO E LA TELEVISI
UNA DIFÍCIL JERIGONZA

N la televisión también F^ ha
sonante, nuiy característica en

e^rita. cuar.do yernos qu?
que tenemos frente a nosotros, nos
bemcs 5Í rTiPncioTî dr) señor se está
tiene ninguna idea y prscisa hablar

intelermal.
I

impuesto lina cierta lilrr;uura alti-
estos últimos años, que si es in-

'. sale de la boca de un ser humano
resulta molesta en extremo: no pa-
riendo de nosotros o el pobre no
asi para enmascarar su menestero-

Perqué £¿s literatura o macera
de ha-Mar da h sensación de que
se et'.i diciendo •algo ¡-refurv-Hsi-
mt>. eua.ida la realids-.l es que se
trate de uvia pura jerigonza vach
que nn sianifira nida- Asi te dos
los días después de tributar lons
extr:m33 y de trd:> punto ofensi-
vas al puder mtnns srrssiWe a los
visitantes de los eítudios de -.e!?-
vísién. escircharnüí cosas por es-
te e-tilo: ¿C-JSI BS el peso especí-
fica de la moda ÚP esta temporada?
Y el ilustre entrevifís-k) r^nt?=-
ta: "Ese p^so ^"PCÍÍÍCO tiene dns
vertiente;..." íQué quiere drcir to-
de esto? ¿De veras que lo saben

los mismo; qu? lo dicen?
Pijes, a rsces, n;'nos carrtentarips

enteros a>>e hablan de " trascen-
dental:]- / . •radí^^ioneí11. '"fe-
chas históricas" y otras eos?-; se-
n-.íian^s r> rrñs difíciles l l uv ia
que se apü^Ti íbi discrimina?! in
y cintra ía evidente fienific^dn
para da" impresión de priíundi-
dfi. segu va mente. Pero si e?to ocu-
rre en cuanto a la íorma me j>a-
re:e un muy peligroso síntoma
«n cuanto al fondo el qu? Ins tete-
videntes habituales sepan, en cuan-
to se Jrrrancia ra comentario sobre
cualquier a:ontencimiento, lo que
el romentsriíta va a dczlr. ;T3n
pobre es la baraja do posiciones
erpiriluaies y de reservas mentales
de los hombre; que nes hablan o
esrriben para la pequef?s panta-
lla!

Pero el colmo es que para ha-
blar de mrias se emplea ese lé-
xico tan especial, casi tan espena!
cerno los vestidos, joyas o muebles
<jue se exhiben. Por ejemplo, oigo
»¡si como: "Jas tonalidades rie es-
te conjunto se confunden para lo-
jga-Er un resultado efectivo" o "es-
te arcén de lineas, románicas tie-
ne un profundo sabor arqueológi-
co''. Todo esto ,-.PS ctra cnsa que
tonterías disfrazadas con palabras

=n ;,Es otra cosa que ane-
mia mental?

Con todo, ese léxico y e s a s
"klcas" o parecidas están siendo
r' riHoi:? de lo que algunas lla-
man !;-. minoré, exquisiía y demás,
ftioluso ha habH« erpacir:; leíe-
vi-ivis. aburridos para ia gente
corriente, crue la minoría íia tfnido
por verdadero plarer de riinse? y
qup. en realidad, son verdader^i-
me'i.le in;;ifribles por su mediocri-
ris1 y su inferioridad mental evi-
dentes Recuerdo ahora las eluc.i-
braricnes del señor Marsillaeh y
su critica misonei=ta y xenófoba
o la; id-.-is recientemente vertidas
sobre rl materialismo por un lo-
cutor de televisión, según el cual
el munrio moderno narinba en el
maisri3lí?mo. pero afortunadamun-
te todavía había quien ep-periba
a la primavera A esto lo llamaba
e-te señor espirituatipnin y reser-
va.? espirituales y dcmá= cosas de
ésas, ¡panados estaríamos si eso
fuese esplritualismo! Pero no po-
dóme; reprochar nada a un locu-
tor de televisión, cuando laí que
nos aseguran que son eminentes

estrellas
•en

lineas
personalidades nos dijeron, la otra
noche, que nunca habla habid')
persecución contra los judíos en
España y que Felipe II solucionó
ya el problema obrero. Vuelvo a
preguntar. ¿Esto es reirse de los
televidentes de buena fe que care-
cen de cultura ti es lo otro? P î-n
uno no se imagina a nadie media-
namenie culto diciendo estas co-
sas en serio. Y además con esa di-
íicil jerigonza de la "trascenden-
talidad" y demás.

Se siente, en fin. una infinita
tristeza al pensar lo que podría
significar la televisión concebida
y realizada de otra manera y al
tener que emitir críticas tan abso-
lutas, si se quiere ser mínimamen-
te honrado.

J. J. L.

LA RADIO Y LA TELEVISIÓN
L cénit de Ja radiodifusión ha
pasado hace algún tiempo.

Incluso en las cifras de fabricación
so advierte una considerable reduc-
ción de aparatos construidos en
nuestro país. \n que indica palpa-
blemente que las gentes han dejado
de interesarse por estos vehículos
sonoros de distracción. Hay que te-
ner en cuenta que en algún sentido
el aparato normal es sustituido por
los de pilas, o transistores, cuya bo-
ga es extraordinaria en estos mo-
mentos. Con todo, asistimos al rá.
pido declinar de la radiodifusión,
ganada día a dia por la batalla que
presentan los televisores. L'.i?. bata-

que tampoco han sabido planear
intelifient emente las cadenas de
emisoras españolas. La mediocri-
dad de sus programas ha conse-
guido alejar una masa adicta de se-
guidores fieles, que se desentien-
den, entre desilusionados y asquea-
dos, de una radio excesivamente
mercan! ilizada y chabacana. No es
una acusación directa contra nadie:
hoy día a poca geme le interesa lo
que se dice por la radio. La publi-

| ridad. seguramente muy mal en-
cauzada, ha sido el cáncer qu« ha
aquejado da muprte a las difusoras
sonoras del país. Junta a, una pu-
blicidad exagerada y mal presenta-
da, tantos y tantos programas sin
interés, gracia ni estilo. Aunque la
televisión no hubiera llesado, es fá-
cil predecir que et ocaso de la ra-
dio era inevitable. La producción
de estos receptores va cayendo
fuertemente cU:r<mte estos años.
Así durante ISfíO so llegaron a cons-
truir 245.IXK) aparatos, que ya en
1961 quedaron en 220.000, para ro-
zar los 200.ÍXHi en 1962, cifra que a
finales del año en curso veremos
muy mermada.

Por el contrario, ¡a televisión au-
menta sus volúmenes de produc-
ción en forma casi vertiginosa. De
apenas 39.00(1 aparatos en 1SR), se
cubrió la meta de 64.1100 en 19fil y
durante el anterior año fueron más
de 100.TOO. estimación que se verá
rebajadísima en 1963.

Estas son las realidades estadís-
ticas, cuya e3oeuencia es significati-
va. Si la televisión na ha destrona-
do definitivamente a la radio ha
sido a causa de sus elevados pre-
cios de coste, pero, con todo. lo
conseguirá n o tardando mucho
tiempo. La lucha entablada es des-
igual y de ella podría salir digna-
mente situada la radio, siempre
que planteara su supervivencia den-
tro de un esfuerzo de calidades,
amenidad y selección, objetivos que
vemos muy remotos en el pobre
panorama de los programas y emi-
siones que se difunden. Indudable-
mente que televisión y radio pue-
den muy bien complementarse y de
hecho a!go de esto sucede en los
países mayores de edad en ambas
¡ormas de transmisibri. ?ere ífflW
dos programas de bajo tono, pre-
feriremos naturalmente el m á s
completo, que en este caso es la
televisión. Es necesario, por su pro-
pia supervivencia, que las emisoras
del país se planteen seriamente la
cuestión. Y con todo habrán de en-

contrar pura sus menguadas, hues-
tes un mínimo de alicientes, siem-
pre bajo la idea de una calidad. Los
alardes de eolcsalismo "publicitario
y las lacrimógenas historias de tm
sentimentalismo rosa o folletinesco
acaban cansandc a sus propios se-
guidores.

Evideníemen*?1, la televisión no
se encuentra en ¡a misma situación.
Su curva d? crecimiento está «n-
pe7sî do y su Éxito de futuro está
asegurado. Es hora de exigir a sus
programas una mayor madurez.
CJup sepan sus rectores que ya de-
janáo de ser vehículo minoritario,
qup su difusión s? cxriende por ciu-
dades, pueblos y aldeas, y que in-
cluso para determinados sectores
de la vida rural es el único medio
de enlace que mantienen con la
cultura.

Porque la televisión española nos
ofrece dos contrastpa perjudiciales.
De un lado vemos demasiada es-
pecialización, charlas y disertacio-
nes dirigidas poco menos que a sa-
bios. En cambio, en otro sentido.
resulta excesivamente populachera,
escasamente artística.

No es nuestra intención el seña-
lar con el dedo, pero hay progra-

I mas en la televisión que piden a
1 gritos por su eliminación. Hay. y
esto es lo importante, una menta-
lidad de media burguesía, por la
que se da a en:enri?r que todo te-
levidente sentado ante la pantalla,
se encuentra confortablemente ins-
íalado en la vida. Asi. por ejemplo,
esos desfiles de modelos, esas rece-
tas d e cocina p a r a confeccionar
platos que sólo están al alcance de

I muy pocos, esas panorámicas lujo-
| sas, ™¡os alardes do buen vivir y

ese dirigirse al espectador en tono

dogmático, como en posesión de
las verdades de los siste sabios de
Grecia. Desmenuzar los distintos
programas y criticarlos severamen-
te seria tarea fácil al alcance de
cualquiera. N o escatimaremos el
elogio, p-jr desgracia muy espacia-
do, para esas ei/ntadas veces en las
que se acierta, Pero nuestra misión
es señalar, con el deseo de que se
corrijan deficiencias.

El tiempo corre demasiado depri-
sa y ya la televisión va entrando
en muchos de los hogares españo
les. Y donde no entra, también lle-
ga por medio de los receptores co-
locados en lugares públicos. ¿Sen'i
necesario decir que se va a conver-
tir en un gigantesco espectáculo de
ma^íis? Muchas cosas se pueden
cecir por la televisión y lo que es
necesario es que no se queden sin

decir, que se llegue a la gente por
el camino más directa y que en de-
finitiva sea arma clara de la cultu-
ra. Si asi no sucede, los mismos que
han dejado desilusionados la radio,
volverán la espalda a la -pequeña
pantalla. Y sólo se arracir-iarán de-
lante de ella ante un partido de
fútbol o una corrida de toros, un
pobre consuelo cuando tantas co-
sas se pueden decir y hacer.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR
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HUMOR Y TELEVISIÓN

T E L E D I A R I O S
C UANDO la prensa se di-

fundió por todo el mun-
do y con Stt fabuloso poder
ce expansión. \¡cgó a los rin-
cones mú^ escoxnicía.í cié ¡os
cinco continentes, nació pa-
re el mundo social de las
ídíúí y la política "el cuarto
voder". Con la mágica inven-
tiva de los hombres y la
sabiduría de ¡os científicos
que han sápido desentrañar
los laberínticos secretos de la
técnica, ha nacido ]?ara el
mundo moderno ese miste-
rio, casi increíble, que con
la televisión se repite todos
los días. La televisión es ya
en muchos países, y está a
punto de convertirse en el
nuestro, otro brazo y muy
poderoso, del "cuarto poder".
Pero asi como la prensa es
la información de los hechos
a través de la diversa ideo-
logía de los distintos grupos
que en ella trabajan, la tele-
risión, por sus especiales ca-
racterísticas de costes técni-
cos y de lo complicado de su
organización, es una infor-
mación que debe estar basa-
da, en el más estricto sentido
de servicio ¿público. Es decir,
•un servicio, que al menos
chora y por las característi-
cas que antes anunciábamos.
que estando al alcance de to-
da la comunidad cate deten-
tado ñor cí onjaiihmo supe-
rior de¡ Estado. Pero cuando
ti Estadv detenta un servicio
de esta categoría que aieela
c- la casi totalidad de la co-

munidad ciudadana, debe de
respetar el más estricto sen-
tido de la imparcialidad.

La labor de un Gobierno
o de las hombres de ese Go-
bierno tienen cabida, indis-
cutible y razonable, en cier-
tos órganos de la prensa y
en otros medios de di/j/s¡ói¡
y propaganda. Pero ¡a tele-
visión, naturalmente pensa-
mos en abstracto, is un ser-
vicio público del cual es tri-
butario la comu¡i-dad y que
detenta el Estado, pero no
un Gobierno. Los "teledia-
rios", esos larguísimos, inter-
minables y pesadísimos "te-
lediarlos"" de nuestra televi-
sión sifiuen una norma muy
diferente a la que nosotros
cree?nof< razonable y lógica,
entendiendo por lógica y ra-

sonable a la idea que nos-
otros nos hemos forjado tic
la televisión. Gran parte de
las eviisiojie^ de Ins "teledia-
rios" no son más que el ve-
hiculo por el que nos ente-
ramos de Jos viajen, de los
recibimientos, de las entre-
vistas, de lan rec-jiKiones, de
las conferencias de nuestros
hombres de Gobierno. Y to-
do esto Que como informa-
ción nacional estaría bien, se
convierte en aburrida pro-
paganda al hacerla reitera-
tiva y repetirse, en muchas
ocasiones, varias rcce.5 al día.
Para completar una informa-
ción televisiva está la pren-
sa, ya que la información en
al televisión debe de ser el
escueto y rápido -'flash'' pe-

LAN0VE1A
DE LUNES

riodistico de una noticia. De-
bido al exceso y superabun-
dancia de esa sección infor-
matlva, tenemos la sensación,
a través de los 'telediarios",
de que lo único ctue pasa en
nuestro país es el viajar, re-
cibir, entrevistar y hablar de
nuestros fwmbres públicos
Esto, naturalmente, va en de-
trimento, por espacio y tiem-
po, de las demás cosas que,
realmente suceden en el país,
y que sospechadnos no están
vacias de interés.

Por otra -parte, ¡c; "íeíc-
diarios" hacen caso omiso di
la fecha en que suceden los
acontecimientos y. muchas
veces, no non enteramos de
M e! hecho relatado ha teni-
da lugar hace 'jri año, un
ínes o un día, sencillamente
porque no nos lo dicen. Los
''telediarios" pecan también
ele excesiva parquedad en las
noticias referentes al extran-
jero y de la no menos exce-
siva información zlc las cosas
sin importancia que suceden
en la capital del país. Pero,
por encima de todo acierto
0 defecto, los "telediarlos"
*on aburridos, tremendamen-
te aburríaos, porqi>¿ carecen,
valúa la expresión, del sen-
tido dinámico de la noticia
y del reportaje.

JAVIER PÉREZ FELLON

Casa

D ESPUÉS de ver en la
televisión a Cassen, a
Gila, o al Zorro, mu

chos miles de personas se
acuestan sonrientes aún. Se
remiten los problemas perso-
nales para el dia simiente,
se rompe la tensión de los
problemas colectivos, si exis-
ten, hay un relajamiento ge-
neral, podríamos decir, na-
cional, tal es su alcance. Es
evidente que el humor tiene
una función social y política,
y que la tiene especialmenta
cuando su proyección es ma-
siva, como lo es gracias a la
televisión.

Ante el humor podemos
preguntarnos, c o m o ante
cualquier otro fenómeno so-
cial, en qué medida es con-
veniente... Nadie dtida que ei
humor, en su justa medida,
es conveniente e incluso ne-
cesario. Se trata por ahora
de una cuestión puramente
cuantitativa. Pero al humor
hay que analizarle en el con-
texto de una situación gene-
ral. Supongamos una situa-
ción en la cual ciertos aspec-
tos a ios que deboria dárseles
mayor importancia se en-
cuentran abandonados, des-
cuidados..., en este caso si el
humor ocupa un espacio des-
proporcionado o una impor-
tancia relevante, hemos de
pensar que el humor persi-

gue unos riñes muy concre-
tes o en todo caso las conse-
cuencias, desproporcionadas
frente a las de otros fenóme-
nos sociales, pueden ser peli
grosas...

Empezamos a entrar en un
humor distinto ya, no sólo
cuantitativa, sino cualitativa-
mente. El humor se torna en
relajamiento total, cuando
debiera ser esparcimiento, en
adormidera, en olvido de la
realidad. Aliona el conformis-
mo y el atolondramiento. Ca-
be preguntarse entonces si al
humor no pretende desar-
mar o por lo menos si sus
consecuencias no son una es-
pecie de desarme psicoló-
gico... «Me he reído —dice;
Birorc— y he quedado desar-
mado.» El humor es un pla-
cer y como tal puede ser una
compensación ñe otras priva-
ciones. Recordemos el dicho
«comer no comeremos, pero
reír...»

Si un individuo se rie en
el entierro de su madre, co-
mo Mersault, el personaje de
Camus, decimos: ahí hay un
desplazado, un hombre sin
sentido de su situación, de la
justa medida de las cosas,
perdido, alienado, sin sentido
de la realidad. Si un puehlo
ríe má-̂  que piensa, pode-
mos aventurar que ese pue-
blo no encuentra más esca-
patoria que la risa.

Que el humor puede <;er
una escapatoria es evidente.
Cualquier problema que sole-
mos abordar en nuestras tí-
picas tertulias o junto a la
barra de un bar, suelen ter
minar con un chiste... Es la
salida de nuestra impotencia.
Convencidos conscientes d°

la inutilidad de nuestras -TÍ-
ticas, como reacción, nos sa-
camos el chiste de reserva...
Después del chiste, calmados
con las risas, ya un poco
conformes todos, la reunión
se disuelve y cada uno se va
a su casa. Porque la risa es

una espita por donde se nos
escapa cierto buen nervio-
sismo...

Una medida de ascetismo
conveniente seria la de ce-
rrarnos esta escapatoria del
humor «desmesurado» en el
espacio y peligroso por su
sismo, de este humor de com-
pensación, arma de doble fi-
lo.

C. ALONSO DE LOS RÍOS

—¿Está esa plaza, libre?
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Visitad el MuseuNa- •,
ciona1 de Escultura ;

CUATRO MILLO-
NES DE NIÑOS

SIN PADRE
BONN, — Cuatro millo-

nes de niños crecen ac-
tualmente en la AlRtruinia
Oeste sin padre, hijos na-
turales, hijos de padr< a
divorciados y huérfanos
—acaba de declarar r-I al-
calde de la prisión de Anrv
berg. Joseph Ranche r
que ve en este hecho un?
de las explicaciones d<v
aumento de ia crimüwli-
dad en la República Fe-
deral.

QTELF.VISEAr.Su
Desde 350 pus. a; m

¡Todas las marcas!

"MERGALL"
Pas;o da Zorrilla, 5, 1.a
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llega triunfalmenls
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Bfi todos los secciones

GRANO
REBAJA
con nuevos artículos
y mejores precios
¡Aproveche esta
ocasión única!
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